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			Las hojas de los árboles recibían la luz del sol de la mañana. Delante de un lago quieto y detrás de unos arbustos, había una mujer. Era bella como la totalidad de las rosas, blanca como la tarde y se movía de una manera sublime. La mujer se preparaba un vestido.

			No era un vestido normal. Había agrupado cierto número de hojas de árboles y plantas de aquel bosque, el bosque Moulin, en Francia. Se agachaba, las cogía y las unía sobre su ropa interior de tela y su piel, esto último con un simple toque de su dedo. El resultado sería el vestido de hojas más hermoso que se pueda imaginar.

			Aquella mujer era una tejedora de hojas. Los tejedores de hojas son criaturas sobrenaturales que viven en los bosques. Son, en su mayoría, mujeres: en el bosque Moulin ellos no llegan a la quincena. Las tejedoras de hojas se cambian puntualmente de vestido de hojas, y, como para ello invocan al Viento de la Luna, dejan los bosques muy despejados de hojas tras de sí. Encontrarnos con el bosque de ese modo puede significar que una tejedora ya tiene las hojas de su vestido nuevo. Y no ha sido su progenitora quien le ha enseñado a tejer así: simplemente sabe hacerlo. Y, sin temor a equivocarme, diré para concluir esta exposición que las hojas que componen un vestido de hojas jamás se soltarán ni podrán ser separadas ni se secarán ni podrá romperlas nadie hasta que su tejedora u otra las desuna, devolviéndolas, en fin, a la normalidad.

			Pero aquella tejedora de pelo negro que parecía abrazarle la cabeza se había olvidado de algo. En aquel momento, con su vestido terminado, que acababa en falda corta y de escote recto, se dio cuenta de que tendría que haber escogido una hoja más antes de esconderse detrás de los arbustos. A su vestido le faltaba un detalle, un detalle importante. Le faltaba una piedra preciosa mediana en el dedo anular de su mano derecha. La tejedora necesitaba una hoja que convirtiera en una Esmeralda del Agua. Las Esmeraldas del Agua son las joyas, igual provengan de la hoja que provengan, que las tejedoras llevan en esos dedos cuando son jóvenes. La mujer salió de los arbustos como una gacela.

			Encontraría su hoja. Tenía que encontrarla.

			A paso constante, echó a caminar. Sus pies descalzos se internaron entre los árboles con leves sonidos. Y mientras tanto, sus grandes ojos color miel, bordeados de negro como por un pincel, buscaban su hoja entre las incontables hojas frescas del bosque. Y esto era así porque las tejedoras nunca toman hojas secas o rotas.

			No olvidemos que los tejedores de hojas se vuelven invisibles para los humanos. Sólo se nos expondrían durante unas milésimas de segundo, un segundo acaso. Así que, la próxima vez que andes por el bosque, agudiza muy bien tus sentidos. Podría sucederte que un tejedor te permita que le veas; ¡viajero, suerte!

			… Y sucedió que nuestra tejedora buscó y buscó, y que, cuando ya no pudo buscar más, se sentó a la sombra de un abeto. Y, aun sabiendo que muy pronto recuperaría las fuerzas, suspiró. Un gnomo acróbata que estaba en el hueco del árbol la oyó.

			―¿Quién eres? ―le preguntó él tras dar un salto mortal que recaló ante ella. Se puso su alto y cónico gorro y se lo ajustó.

			―Soy Naila ―le respondió, sonriendo abiertamente―. ¿Y tú?

			―Yo soy Irún. ¡Una tejedora! ¡Eres una tejedora! ―gritó batiendo palmas.

			―Sí. Pero ¿a qué tanto escándalo, Irún?

			―A que mis padres están buscando a una: sólo vosotras podéis ayudarnos:

			¡sígueme!

			El hombrecito, que medía casi cincuenta centímetros hasta la punta de su gorro, la guió a través de la floresta. Se movía por el bosque con maestría. Se detuvo delante de unos arbustos extensos más altos que Naila, se subió de un salto a una piedra y abrió una ventanita en ellos. Le hizo un gesto con la cabeza a la tejedora y ella se arrodilló, cerró un ojo y miró por la ventanita. Lo que vio…

			Un unicornio. Había un unicornio de pelo amarillo suave, florido y ondulado y pelaje níveo en mitad del claro. Su cuerno estaba formado de cuentas superpuestas hasta la punta, cada vez más pequeñas. Su mirada destellaba osadía y era nervioso, soberano. No en vano era…

			―¡El Rey Unicornio!... ―exclamó Naila―. ¡El del cuerno de marfil, el único siempre joven!...

			―Sí ―le secundó Irún sin entusiasmo―. Pero, como pasa con todos los unicornios, no dejes que su belleza te disfrace su posible desgracia. Mira mejor, Naila. Dime lo que ves.

			Naila volvió a mirar. Al instante se fijó en que cinco “cadenas”, que procedían de cinco troncos de árboles circundantes, ataban al unicornio, a su vez, por el cuello y las patas. Los eslabones eran hojas tejidas una al lado de otra, y el caballo, nada tenso, trataba de soltarse. Pero no había escapatoria.
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